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Francisco Carmona 
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Francisco Carmona tenía un alto 

concepto de su misión como educa­

dor de la niñez. Porque este era uno 

de ios grandes méritos del gran pe­

dagogo: educaba. No pudo nunca 

concretar su labor a instruir rutinaria­

mente al niño empleando el mortifi­

cante y odioso sistema memorisía— 

aun usódo por desgracia por multitud 

de maestros—cuyos excesos no sólo 

Contribuyen a debilitar esa hermosa 

facultad, hasta con perjuicio de la sa­

lud, sino que e j e i c e de agente atrc-

fiador de la inteligencia,, que t s la 

Comprensión. Cuando al niño se obli­

ga a que recite al pie de la letra, con 

ejcactitud inexorable la lección, natu­

ral es que la pobre criatura solamen­

te se preocupe de esculpir aquellas le­

tras en su cabeza como a golpe de 

buril repitiéndolas una y mil veces 

sin preocuparse del concepto o signi­

ficación, como lapidario inconsciente 

que se adene a grabar sobre !a piedra 

palabra por palabra, sin preocuparse 

d¿ su sentido. Y como los maestros 

partidarios del sisteiníi entienden que 

eso es saber, ante tal recitar de carre­

tilla que elogian y encomian,se creen 

relevados de loda explicación, c o n lo 

cua! hase convertido al niño, n o en 

un ser inteligente, sino en un disco 

de fonógrafo. Son los frutos del mé­

lodo. 

üedicl io que Francisco Carmona, 

maestro en ejercicio por los años 

ochenta y tantos, había ya desterrado 

de la escuela que regía el menciona­

do método, ¿Se comprende el espiri- . 

lu progresivo de aquel hombre pues­

to al servicio de una voluntad férrea, 

de una paciencia sin límites y de una 

perfecta conciencia del deber? 

Entendió siempre que instruir sin 

educar—cosa tan corriente por des­

gracia—, era la más abominable de 

las faltas, toda vez que no basta a la 

eficicia de! progreso despertar y vi-

gorízir la inteligencia si al par no se' 

educa el espíi ¡tu, fuente inagotable de 

humanos sentimientos. La armonía 

entre los hombres, la fraternidad hu­

mana estriba eu un perfecto senlido 

moral. 

Tales eran las miras del sabio maes­

tro. ¿Que cómo las inculcaba a sus 

discípulos? Con una sencillez encan­

tadora. En su escuela él era un niño 

más, un niño grande. Sin ese tono 

oratorio y petulante, sin esa fraseo- ! 

logia cursi de puro extravagante que 

emplea hoy cierto maestrillo de ce­

rebro huero creyéndose cuando está 

en elase un Castelar en su cátedra— 

¡o!i colmo de la ridiculez! — ; aquél 

maestro insigne lejos de p re t ende r -

corno esle otro, necio —que la iníeli­

gencia del niño se elevara hasta la su- | 

ya, sabia descender hasla la de sus 

discípulos con explicaciones siempre j 
sencillas, con ejemplos siempre prác- i 

lieos, con consejos siempre oportu- ' 

nos. ¡Qué charlas tan amenas como ' 

instructivas,tan agradables como prác 

ticas, las que sostenía el gran D. Fran­

cisco con sus pequeños amigos! Por- i 

que cl era amigo, padre y mentor de , 

aquellas criaturiías muchas de las cua- ¡ 

les, andando los años, h.̂ n honrado ' 

el cuerpo de Ingenieros unos; han 

ocupado y ocupan distinguidos pues- ! 

tos en altos centros docentes civiles y 

militares otros. 

Así formaba aquel maestro inolvi­

dable, al liombre del mañana. 

Este era el Maestro, 

JUAN OEL PUEBLO 

no debe dar lugar a que uno de sus 

más antiguos edificios se arruine y 

convierta en un montón de escom­

bros por apatía o indiferencia. 

UN PASEANTE 

CHARLAS AL SOL • 

¡61 voto seño 
res, el voto! 

pasando el rato 

LEA USTED ¡ L ^ TAÎ OE] 
debe dejarse qm se hunda la 

igleeía de San Lázaro 

En e! número de LA TARDE del 

pasado martes se daba la voz de alar­

ma del mal estado de ésta ermita. 

Hace bastantes años que e? deplo • 

rabie el estado de abandono en que 

se encuentra este pintoresco y típico' 

edificio. Su cubierta, por el ángulo 

derecho especialmente, está destroza­

da y e! camarín ya hace hempo des­

truido. Ambos son reparos, que sin 

lujos, a poca costa se remedian; pero 

es necesario voluntad y un poco de 

inlerés. ¿Lo habrá? 

Muy sensible sería que desapare­

ciese de lan ameno y satutífero lugar 

esta anhquísima ermita; en tiempos 

sinagoga de la judería lorquina. Su ar-

tesonado de consirucción mudejar, 

de pares y tirantes, es de mérito y 

única en esla población; así como su 

bonito rosetón ojival en e! crucero, a 

los que nuestro decoro y cultura, y 

también el buen nombre de Lorca, 

reclaman su debida conseirvación por 

imperativos del arte y de la historia. 

Con algo de buen deseo por algu­

nas personas de las que sienten cari­

ño por las antiguas cosas del país, 

que una vez perdidas jamás se pue­

den recuperar, es suficiente para que 

organizando una modesta suscrip-

ción,función teatral o velada literaria, 

bastasen con su producto para con­

solidar y reparar este edificio tan in­

teresante y tan.evocador de recuer­

dos de la vieja Lorca. 

Ahora que se diclan leyes para que 

no desaparezcan las obras de arle e 

h!stóricas,ni los rincones de sabor lo­

ca! se borren o desnaturalicen; cuan­

do se traslada la humilde iglesia de 

una aldea de la provincia de Zamora 

(San Pedro de la Nave), piedra por 

piedra, y se reedifica en otro lugar 

para no perder este vestigio de las 

edificaciones de otr^s edades, Lorca 

DE ACTUALIDAD 

Cuál es la nota del dia, 

lo sabe toda la gente; 

no es que la peseta sigue 

aun enferm Í con el dengue. 

Es que el famoso sumarii-», 

tan escandaloso y cé e b - 'C 
de los dos millones que 

volaron, segú I parece, 

ese S U N I M Í O secreto, 

(como sello t( d I.- d bei') 

se evíipoió, y del amn i io 

donde se guardó con sieía 

u och ) llaves, se L I I m ich ido 

sin q le señales hubiese 

de que hubo cn LA cerradura 

fuerz i de i i i r g Ü K I especie. 

Como es natural, E L caso 

tan nuevo y tan sorprendente, 

nunca jama5 ocurrido, 

de que una causa se pierde, 

nos dejó a todos f.tónitus 

hasta que pueda S Í b rse 

a qué poder milrgroso 

se debió el prodig'o ese 

de filtrarse por las puertas 

de! estante, los papt les, 

sin quedar rastro de ellos 

ni adonde volando fuesen. , ^ 

De los dignos funcionarios ¡ 

que los guardaban, no puede i 
dudar nadie, porque son. | 

según dicen, exce'ente?; 

en un poder sobrehumano 

hay que pensar, y que ese 

fué quien se llevó la causa 

i y á estas horas se divierte 

con el bromazo! No hay duda 

que obra ha sido de los duendes 

el sacar de loá estantes 

sin que ninguno los viese, 

esos infolios que abosa 

hay que reh.;icer nuevamente. 

Que han sidc los duendes, 

nadie dud-i ya; y todos convienen 

que a embrujado encantamiento 

esa sustracción se debe, 

pues todcs los funcionarios 

que guardaban los papeles, 

sin la menor negligencia 

cumplieron con sus deberes 

y son probos y celosos... 

¡y el sumario no parece! 

DON CECILIO DE TRIANA 

¿Quiere usted imprimir folle\ 

tos, memorias o libros? | 

Pues visite la Imprenta de i 

El niiiiisterio de Trabajo se está 

tomindo un trabajo atroz con moti­

vo de la depuración del censo. Ya 

he perdido la cuenta de bis notas 

que lleva pubicad-is en los p^rióJi­

cos advirtieiido a los ciudadanos la 

ob'igic óii que tienen de mirar si íi-

g ira su nombre con todos los requi­

sitos exg 'b les en las listrs electora­

les, q i e estarán d ; mnniiiesto de la! 

a tel dia. Son todas ellas unas notas 

de muy buena fe, con cierto aire pa­

terna!. Si se les quita el escaso em­

paque oficial, se quedan en est( : 

í N ) sean ustedes tontos,qua es ver­

dad que va a haber elecciones. Si 

por perrzi o por cualquier otra cau­

sa no^vaii ustedes o revisar las lis­

tas y se encuentran sin voto, no nos 

vei g-;n luego con quejas. Ya nos 

duele la boca de decir que va a ha­

ber elecciones y que deseamos que 

cl censo sea un prodigio de pureza. 

E.'i, anímense us tedes que esto de 

votar no es cosa que se vea tcdos 

los dias » 

La recomendación trasciende a 

buenos propoiitos. Aunque no fuese 

más que en estima de su ingeiiuídad 

y por no dar un sinsabor al minis­

tro, vale la pena de atenderla. Por 

eso yo quiero reforzarla desde aqui. 

Hay que ayudar, señores, a la de­

puración del censo. Hay que armar 

se del voto, suprema arma ciudada­

na, para la próxima contienda. Por­

que es verdad q u e s e aproxima ia 

confíenda. A ustedes se les ha ator­

nillado en e! entrecejo la idea de que 

hablar de elecciones es puro pasar el 

I rato. Se fundan ustedes en que no 

hay síntomas ostens bles. En que si­

guen en suspenso el derecho de reu-

; nión, lu libertad de Prensa y todos 

I los elementos de propagmda poüti-

ca. Pero unas elecciones, como una 

I enfermedad, pueden presentarle sin 

\ sintom.as oslensiles. Si ustedes lo 

¡ quieren todo' si no cordentos con 

ver su nombre en las listas eleclora-

Ls se ponen a pedir las demás c o 

sas, pueden quedarse sin ninguna. 

Hay que depurar las listas electo­

rales, ante todo. Ei censo es la espa­

da del pueblo. Un pueblo con la es­

pada al cinto es siempre temible. 

Porque sí lleva la espada a! cinto, a 

lo mejor le dan permiso para sacar­

la. V si no le dan permiso, le dan es-

: pada. que no es poco. Menos que 

una espada vale un gato, y dicen las 

señoras que acompaña mucho. 

HELIÓFILO 

Dal «Sol. de Madrid. 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 
EX-AYUDANTE DKL DOCTOR POYALES 

EX-MEDIOO AGREGADO D E LOS HOSPrf ALES DE 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

MADRID 

Oásorío y Gallardo, 
dice que no servirá a 

un-monarca absoluto 
y procurará contribuir 
a la coneoiidación de 
la República^ sí esta 

viniera 

»E! Liberal» publica una intere­

santísima interviú sostenida por uno 

de sus redactores cou Ossorio y Ga­

llardo. 

En ella dice don Ángel, entre otras 
cosas. 

En mi discurso políiico en la Aca­

demia, dije yo que no era partidario 

dei estado laico porque creía que to­

da persona individual o colectiva en 

la plenitud de sus facultades y fines 

no puede sustraerse al sentimiento re 

ligioso. 

Defendí la libertad de conciencia y 
de cultos precisamente por ese respe­
to al derecho de opinión y por enten­
der que el sentimiento religioso es 
algo que no debe depender de impo­
siciones ni de coacciones. 

Eslo me parece a mí una cosa cla­
rísima. Pues bien; no me entendió 
nadie.Los retrógrados me increparon 
por defender la libertad de concien­
cia, los avanzados me denostaron por 
atribuir al Estado un sentimiento reli­
gioso. 

Pues eso es lo que me ha sucedido 

toda la vida. En un día inverosímil 

en que yo fuera gobierno, permitiría 

la publicación de libros, periódicos y 

folletos que defendieran y propaga­

ran los ideales comunistas. Pero si al­

guien trataba de imponerlos,si se laii: 

zaba en manifestación a la calle para 

propagados por la fuerza o por la vio 

lenc'a, yo echaría contra ellos los có­

digos, los jueces y la guardia civil 

porque entiendo que se debe dejar 

predicar de todo mientras se actué en 

el ámbito del convencimieto, pero no 

concibo la imposición, la amenaza o 

el desorden para implantar lo que no 

ha llegado por vía lega!. 

Si acaso llegara ese día, vería usted 

como se concitaban contra mi ambos 

bandos. Los blancos, porque creen 

que no se debe ní aún "dejar hablar 

de comunismo. Los rojos, porque to­

do lo que no sea la imposición del co 

munismo les parece poco,] 

Cuando yo veo que unas cosas tan 
claras no encuentran acogida eñ la 
masa social, antes de robustecer mi 
opinión de que acierto yo y se equi­
vocaron todos, prefiero reconocer 
humildemente que acertaron todos y 
me equivoqué yo. ' \ 

Todas estas cosas me conducirán ; 

al apartamiento. EnUéndase que a un 

apartamiento relativo, porque yo no 

puedo dejar de defender y propagar, 

usando y abusando de la, pluma, de 

la palabra y aun de algunas organi-

zacianes, tal como la Sociedad de Es­

tudios;. Económicos y Políticos, aque­

llo que creo que es bueno y prove­

choso. 

Contestando a otras preguntas del 
periodista, ha dicho; 


